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Política ^íjíranjepa 

"̂ i' Campbell Binnerman, presidente 
J** Consejo de ministros de Inglaterra, 
••^do un palmetazo de padre y muy 

' **•*' mío al Zar de todas las Rusias, 
• T* todavía están sometidas á su poder 
' ,^^'ático y cual si divino. 

y~* I^uma, como todo el mundo sa-
' ^1 ha sido disuelta arbitraria y cruel-
' ^"te; y cuando el Gobierno ruso em 
^Pilaba á regocijarse por su resolución 
, * l̂uitatse ese estorbo de enmedio, 

ü 11* primer ministro de Inglaterra en 
I ̂  ^"íferencia interparlamentaria de 
' , **tininter exclama á pleno pulmón: 
• *î » Dama lia muerto! ¡Viva la Du-
\ >ta!> 

íQué habla dicho el ministro pleni-
' ****nciario de Rusia en Londres al es-
' ''^har tan espontáneo grito? Porque 

*" h*y que dudar respecto al alcance 
' ' '«s* apostrofe de sir Campbell Ran 
' "*'naan. 

Claro es que Rusia tiene el derecho 
^ gobernarse como se le antoje, ya 

' *^rtaodo la autocracia ya simpati-
' ^̂ iHlo con los constitucionales, pero de 

'̂ *'<luier modo ¿cuál es la situación 
^ representante ruso en Inglaterra 

' *^^^ tan inequívoca mnestra de consi-
'*fación al légimen parlamentario, 

' ""uetto airadamente en Rusia por el 
*'̂ ««c imperial? 

Î ^glaterra, nación libre y en donde 
I • S ' instituciones parlamente tías son 

p4«deramcnte fundamentales, ha sido 
ItitQera que de un modo solemne, 

'''̂ '̂Üeoy en cierta manera oñcial, ha 
una protesta en regia contra 

*<Mlolución del parlamento ruso; ¿ten-
iotitadores en conducta de la libe* 

'WíAgUterra? 

^'tncia, que va á la cabeza de las 
^''fcnes amantes del derecho y de la 
'•*^Ud; que acaba de dar un hermoso 

de amor á la justicia, colocan-
7*«>bre el pecho del atropellado Drey-

Us insignias de la Legión de ho-
"^t ttó ha dicho todavía naáa, 4e un 

modo concreto y deñn'do ante la arbi • 
trariedad del Zar. 

Todas las otras naciones callan, y si 
bien se sabe que en ellas ha producido 
el más deplorable efecto la disolución 
(b trato de la Duraa, no han expresa­
do de un modo ostensible su desapro 
bación por ese acto de indiscutible 
gravedad. 

Téngase presente que ese asunto al 
parecer grave, puede llegar á ser trans­
cendental. ¿Es que no se piensa en que 
el Japón acaricia la idea de atacar nue­
vamente á Rusia, antes de que ésta 
pueda reponerse de sus pagados que­
brantos en la última campaña? 

Li actitud de Inglaterra ¿no puede 
resultar fatal para el imperio ruso? Si 
estalla una nueva guerra entre Rusia y 
el Japón ¿no es lógico pensar y ci'eer 
que la nación btitáiica, no ya por sus 
compromisos con el Japón, sino por 
antipatía á la autocracia rusa, incline 
la balanza en favor del país nipón? 

Todo esto, enlazado con el interés 
europeo en el continente asiático ¿no 
puede tener derivaciones graves para 
las naciones occidentales? Rusia no ha 
meditado bien su situación por todo ex­
tremo delicada y crítica, y aferrándose 
al absolutismo, se incapacita por coni-
pleto para merecer no ya el auxilio 
moral, pero ni siquiera la conmisera 

'ción-de k« poeWos que^ñndiendo cul­
to á la libertad y á la justicia constitu­
yen la vanguardia de la civilización. 

La autocracia rusa merece sobrada­
mente la protesta inglesa. Sir Camp 
bell Bannerman ha tenido la fortuna de 
sintetizar en una frase los sentimientos 
del mando civilizado acerca del úkase 
del Czar. 

Habría sido n*ejor que todas las na­
ciones en que el derecho impera como 
suprema ley del Estado, hubiesen po 
dido ayudar á Rusia á resolver sus con 
fliclos intei lores, aminorando el efecto 
de sus desastres, pero no se puede ir 
contra el torrente de la verdad, y Ru­
sia al disolver la Duma se ha puesto de 
hecho fuera de las conveniencias, no ya 
de sus propios intereses, sino de los de 
todas las naciones del mundo. 

• « » • 

Jfntoloflta de poetas modernos 

Evocacióp 
Por €mll¡» Carrtr: 
' • ll I II I I . ! • I 

La niña doliente evoca en el clave 
un canto olvidado decadencia grave, 
entre la penumbra del viejo salón: 
la amable abuelita, que aún vive soñan-

(do, 
un grato suceso quizás recordando 
sonriente escucha la antigua canción. 

Un rayo de luna se quiebra en la reja, 
turba el grave encanto de la calle vieja, 
el distante y loco rumor de un fettin; 
envuelta en las sombras cruza vacilante 
la triste silueta de un músico errante 
que rima sus penas en su violin. 

La lenta sonata muere en el teclado 
de marfil antiguo del clave pausado, 
el postrer acorde se aleja veloz; 
un perfume viejo vaga en el ambiente, 
parece un instante sonar gravemente, 
de lejanas vidas la apagada voz. 

En alegre noche, de verbena, 
en el perfumado aire tibio, suena 
de cantos y rtsas lejano rumor. 
La niña sonríe, la anciana medita: 
la niña suspira—Cuéntame, abuelita, 
cuéntame una dulce leyenda de amor. 

La abuela solloza—Los dulces amores 
pasados, se truecan en vivos dolores 
si el alma nostálgica quiere reíordar. 
¡Ag dútcm memorias de pasados días! 
¿Por qué, al evocaros viejas alegrías, 
mi pobre alma siente ganas de llorar? 

¡Noches de verbena, noches deslum-
(br antes, 

bellos madrigales, sonrisas galantes, 
dulces discreteos de ingenio sutil! 
Los enamorados cubrían de rosas 
sus capas tendidas porque las hermosas, 
al pasar, bordasen su planta gentil. 

¿A dónde habéis ido9... Rejas entorna-
(daá, 

cubiertas de flores, novias desifeladas 
al halago candido de alguna ilusión... 
Luz de una mirada que nanea se olvida. 
¡Juventud! lejana quimera florida,.. 
¡Ya todo ha pasado!... ¡Pobre corazón! 

Se apagó el nostálgico acento doliente, 
con dulce tristeza flota eit el ambiente 
el vago fantasma de la evocación; 

la breve caricia de pálida mano, 
arranca del alma sonora del piano 
los lentos acordes de antigua canción. 

€mi¡io Carrtrt. 

ECOSJtAVALES 
DM buques nodernos 

El Almirantazgo inglés acaba de 
hacer públicos algunos datos que 
hasta la fecha se ocultaban como se­
cretos respecto de la construcción del 
acorazado «Dreadnought» y de otros 
buques que están en astillero. 

El tDreadnought» cuesta 1.678.777 
libras esterlinas sin incluir el valor 
del armamento. 

El precio se había calculado en 
1684297 libras, y el de los cañones en 
118200 libras. 

El buque está armado' de 10 caño­
nes de 12 pulgadas, 27 de 6 pulgadas 
contra los torpederos y 5 tubos lanza­
torpedos. 

Oe los cañones de 12 pulgadas, 8 
podrán tirar simultáneamente por un 
solo costado, y 6 al mismo tiempo por 
proa ó popa. 

La pro^ del «Dreadnought» consti­
tuye el más alto bordo conocido, ó 
sea 28 pies sobre el mar, á ñn de ase­
gurar buenas condiciones de marcha. 

Los constructores han puesto espe­
cial empeño en proteger al acorazado 
contra los ataques submarinos. 

La velQcidad indicada del acoraza­
do será de 21 nudos. 

Podrá conducir 2700 toneladas de 
carbón, con las cuales recorrerá la 
distancia de 5800 millas á velocidad 
económica; marchando á 181[2 nudos 
podrá hacer 3500 millas. 

El crucero acorazado «Invencible», 
que se está construyendo en Elswick, 
cosUrá 1.736.645 librajs esterlinas. Su 
eslora será de 530 pies y el desplaza­
miento 17.250 toneladas, ó sea 650 to­
neladas menos que el «Dreadnought». 
Su armamento es aún desconocido. 

El «Inflexible» y el «Indomptable» 
que se construyen en Clydebank y 
Fairfíeld Clyde, tienen las mismas di-
nij^nsioaes que el «Invencible», y cos­
tarán, respectivamente, 1728990 libras 
y 1,730.733. 

Estos tres cruceros serán botados 
en el curso de 1908 09. 

La evasión de una reina 
Desde los tiempos de Francisco I 

hasta la caída de Napoleón, es la his­
toria de Francia la oiás novelesca di»*;,,,! 
las historias. 

Tarea difícil, casi imposible, es la 
de separar lo que en ella hay de real 
y de imaginario durante tan largo pe­
ríodo; á veces, páginas novelescas nos 
parecen verídicas; otras, vemos pági­
nas históricas que tienen toda la apa­
riencia de productos de la imagina­
ción de un Dumas... 

Así, de una obra recientemente pu­
blicada por el vizconde de Noailles, 
extractamos el reíalo de una curiosa 
aventura, tal vez medio historia, me­
dio novela, pero siempre interesante 
la fuga de su prisión de la reina Ma­
ría de Médlcis, madre de Luis XIII, 
cuyas relaciones y luchas con el Car­
denal Richelieu han dado asunto á 
muchas crónicas. 

Después del asesinato del mariscal 
de Ancre; María de Médicis cayó en 
desgracia. 

Por acuerdo del rey fué encerrada 
en SKI cuarto; á pesar de sus reclama­
ciones, Luis XIII hegóse á verla, y 
poco después, el 3 de Mayo de 1617, 
la hizo trasladar al castillo de Biois. 

Luis X i n había ordenado que se 
la recibiese con todos los honores, 
respeto y obediencia á su categoría 
debidos; pero tal orden no pasó de 
ser pura fórmula, pues una vez en 
Blois, María de Médicis fué «na ver­
dadera prisionera. 

Se le impuso, como consejero, al se­
ñor de Roissy, con la misión de que 
espiase todas sus acciones: prohibió-
sela salir á la calle; se limitaron sus 
paseos á lOs jardines del castillo; de 
día en día la prisión se estrechó más. 

No tardó María de Médicis en pen­
sar en la evasión. 

El abate Ruccelai, «hombre atrevi­
do é impudente—dice Richelieu—has­
ta el punto de que negarle dos veces 
la entrada en un sitio no le Impedía 
presentarse por tercera vez», fué el 
encargado de prepararla. 

Rápidamente formó un plan; corrió 
á Seiáa á someterlo á la aprobación 
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X 

— jCómo está I* mañanii7 -le pregunté. 
• •«AUl», mi ftmoj qniere llover. 
•̂ BaoDO. Vete á U montaña y di á José qae co me es-

Ptte hoy. 
dundo abrí la ventana me arrepentí de haber enviado 

al n«grito, qaieo ailbaado y tarareando bambacoa iba á 
^t«ra«na es la primi-r* mauoba del boaqoe. 

optaba de la aierra un viento frío y deatemplado 
9»» Mcudfa loa tosaUa y mecía loa taucei, deaTiando 
•n aa vaelo á una que otra parejaa de IOIOB viajero*. To­
das Ua avua, hjodel haervO en las mafianaa a'egies, oa-
lUban, y aolaueote loa pellarea revoloteaban en loa pra-
^M vecinos, saludando con aa canto al triste dl<* de in­
vierno. 

£n breve laa moQtafiaa deaaparecieion bajo el velo 
cenielento de una lluvia nutrida, que dej»ba oír ya BU 
«recirnte rumor al acenaise asotando lo» botqnea. A 
'» madlahora, tarbioi y eatrepitoaoa arroyos descendían 
peinando loa pajonalea de laa laderaa del otro lado del 
'io¡ el cual acrecentado, tronaba iraoupdo y ae divisaba 
**>Mli-|«ttaa.)revw»luw aqtarUU^to, desbordado y nn-
OOi», 

XVII 

Diez días se habían pasado desde que tnvo lugar aque 
lia penosa conteresola. No sintiéndome cepas de oamplir 
loa deseos da mi padre sobre la nueva «apéele de trato 
qae, aegún él, debía yo asar con Haría, y preocupado 
dolorosaoiente con la propuesta de matrimonio becba por 
Carlos, babfa bascado toda clase de pretextos para ale­
jarme de la casa. Posé aqaellos días ya encerrado en mi 
coarto, ya en la posesión de Jo(é, las mis veces vagan­
do á pie por los alrededores. Llevaba por compañero eu 
mis paseos algún libro en qae no acertaba á poder leer, 
mi escopeta, qae nanea disparaba, y á Uayo, qne me ce-
gafa fatigado. 

Mientras dominado yo por una honda melancolía d jaba 
correr algunas horaS oculto en los aitlos máa agrestes, él 
procntiaU en vano dormitar enrósuado aobre \k hojarasca 
de donde 1« désalq îiban laa liormigM ó lo hacían aaltar 
imVMioDtftdo loa Ubanoa y zaneodos. Caando el TÍ<>JO 
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—Eres may iqjnsto, y te arrepentirás de haberlo sido. 
María, por dignidad y por deber, aabiéndoae donio*' 
mejor qae tú, oculta lo muobo qae ta condaotá !• *'^ 
haciendo autrir. Me cueata trabajo creer lo qóe v'°' '"' 
asombra oir lo que acabas de decir. Yo, qo^ «*' , 
una grande alegría y remediarlo todo hacíéndoK ««ber o 
qae Mayn nos dijo ayer al despedirse* ^, 

-Diga usted, dígalo,-le sapliquó Incorporándome. 
—¿Para qué yat , , 
-¿Ella no será siempre.., no ««* •'•'»P'« » ' ^"-

roansT 
-Tarde piensa, así. 40 « , W P'"'"'» "" '»»'"^" »« 

caballero y hacer lo qa.l«ii»«««» No, noj eso no debe 
hacerlo uu hijo mío. • |T» hermanal ¡Y te olvidas de 
qae lo estás diciendo á qnien le conoce más que tú mis­
mo! jTu lierwao», y sé que te ama desde que os dormía 
á ambos lobre mis rodülai! iy es ahora cuando lo creesí 
ahora qo» •••»'* * hablarte do eeo, asustada por el BU-
ñtlmiento qae la pobrecita trata iuú tilniente de ocaltar-
me. 

—Yo no quiero, ni un iostaute, darle motivo á usted 
para na disgusto como el que me deja conocer. Dígame 
qué debo hacer para rem«diarlo qué ha encontrado usted 
reprobable en mi coudoota. 

i^M 


